-Déu meu, quin fred!

Un hámster de pelaje naranja trataba de avanzar entre una pequeña tormenta que se había desatado unos minutos antes. No estaba acostumbrado a los cambios bruscos de tiempo de Francia, pensaba mientras tiritaba de frío. De repente, oyó una voz y la siguió.

-¡Eh, tú! Sigue mi voz –decía la voz entre la ventisca. Viene de la derecha, pensaba el hámster.  De repente, se chocó con algo blando y con pelo. Presumiblemente otro hámster. Alzó la vista y vio otro hámster naranja.

-¡Ven, agárrame y no te sueltes! Vamos a resguardarnos de la nieve –decía el hámster mientras le tendía una mano. El otro asintió y la agarró, y juntos caminaron hasta refugiarse dentro de una madriguera de ardillas abandonada, en el tronco de un árbol. Allí se vieron mejor. No eran muy diferentes, ambos tenían el pelo naranja. Pero uno de ellos tenía mucho más pelo y unas marcas marrones en las orejas, frente y ojo izquierdo. Unas cicatrices en el pecho lo diferenciaban aún más.

-Soy André, encantado –dijo, mientras le tendía la pata.

-Joan, un placer –contestó el otro hámster. A diferencia de André, él estaba tiritando. André sonrió.

-Veo que no eres de por aquí. Cualquier hámster en su sano juicio no habría salido con la inminencia de una tormenta –comentó André.

-Pero tú has salido –replicó Joan, tomando confianzas.

-Bueno, tenía que buscar algo de comer... soy un hámster de campo, ¿sabes? –reveló André, esperando oír una exclamación.

-De dabò? –Joan lo escudriñó de arriba-abajo – No pareces muy rústico...

-Los hámsters de campo sabemos cuidarnos –respondió André medio molesto- Por cierto, ¿qué es lo primero que has dicho?

-De dabò –repitió Joan. André lo miro extrañado- Significa “¿De verdad?” en valenciano.

-¿Valenciano? –André estaba más confuso a cada segundo.

-Es el idioma de la zona de donde vengo. Igual que tú hablas francés, yo hablo valenciano –explicó Joan.

-Ya veo... ¡parece interesante! ¿Podrías enseñarme? –pidió André.

-Claro, pero nos llevará nuestro tiempo –miró hacia fuera, a la tormenta que arreciaba- Supongo que tenemos mucho...

Una hora tardó André en llegar a su casa tras haber salido a por comida. Venía con las manos vacías, pero acompañado. Sus hermanas eran las únicas habitantes de la casa en esos momentos, a la espera de la llegada del resto de fran-hams. Las hámsters se abrazaron a su hermano como si no lo hubieran visto en meses.

-Chicas, chicas... tenemos un invitado, y no quiero que se sienta molesto –Joan miraba a André sorprendido. No sabía que pensar. Sus hermanas le soltaron sumisas y se secaron las lagrimas, esbozando una sonrisa al recién llegado- Os presentaré... Joan, estas son mis hermanas, Marie y Sophie. Chicas, este es Joan, lo encontré en medio de la tormenta y nos cobijamos juntos –hizo las presentaciones André.

-Tant de gust –Joan besó las patitas de Marie y Sophie, y André no pudo evitar enarcar las cejas. Demasiado directo. Además, aún sabía muy poco del idioma como para entender lo que había dicho.

-¿Disculpa? –Marie no había entendido lo que había dicho.

-He dicho “Mucho gusto”, preciosas –contestó Joan.

-Él habla un idioma, llamado valenciano, igual que nosotros hablamos el francés –explicó André, al sentir las miradas interrogativas de sus hermanas.

-Oh, tan de güs, Joan –se atrevió a balbucear Sophie. Joan hizo una mueca divertida. Le gustaba esa hámster... tendría que encontrar el momento para quitar a su hermano del medio. Porque si algo descubriría a lo largo del día, a la par que conocía el resto de fran-hams –excepto Bijou, que estaba con su dueña de viaje a los Alpes, y no volvería hasta dentro de un par de días-, era que André era muy protector con sus hermanas. Descubrió su triste pasado, y lo comprendió. Pero no por ello desistió en su empeño. Esa hámster debía ser suya, a cualquier precio.

Pero ese no era el momento.

-Así que valenciano, ¿eh? Quizás a André le interese aprender, pero por lo que hace a mí no me hace mucha gracia. No soy un diplomático, no tengo que saber hablar los idiomas de todos los países del mundo –contestó Pierre a la pregunta de Joan si quería “estudiar” con André el valenciano.

-Bueno, bueno... allá tú –contestó Joan. Al parecer no le caía demasiado bien a Pierre. Al contrario que a André, que le caía estupendamente. Eso era un punto a su favor. Podría conseguir lo que quería sin muchos problemas si encandilaba al hermano.

Joan tuvo que marcharse cerca de las seis de la tarde, después de prometer a Lucette que esa noche no habría cabida en su mente para Morfeo, ya que toda ella lo ocuparía. Pero aunque Lucette se mostró agradecida, no se sonrojó ni mostró síntomas de sentirse adulada. Y, además, antes de irse invitó a André a su casa. Le indicó un sitio donde podían quedar.

-Mientras consigo mi premio, nada me impide hacer manitas con alguna otra. Esta parece dura, veremos cuanto aguanta –pensaba Joan en el camino a casa.

Llegó la mañana siguiente, y André ya le llevaba esperando un buen rato. Tenía ganas de aprender más. Pero Joan, ese día, no iba a darle clases de teoría, de traducir o de conocer las leyes gramaticales. Ese día sería practica, oral y escrita.

Llegaron a casa de Joan, un apartamento de viviendas de estudiantes. Porque su dueño era eso, un joven de 18 años que había ido a Francia a cursar la carrera, ya que en su país no había universidades que dieran lo que él quería. El muchacho sabía hablar muy bien el francés, por lo que no tenía muchos problemas, como pudo observar André. Estaba sentado en el salón, con una chica francesa muy guapa, hablándole en perfecto francés de las canciones que estaban escuchando. La muchacha reía coquetamente. El chico era bastante atractivo, no se podía negar. Tenía un pelo oscuro que contrastaba con sus ojos de iris marrón, que se hallaban en el centro de un rostro limpio de impurezas, sin barba, ni acné ni nada que ensuciara la belleza de los ojos. Era corpulento, tenía una buena espalda de nadador –aunque, según Joan, su amo nunca había practicado natación ni ido a un gimnasio- y el muchacho era alto, debía medir cerca de un metro noventa.

La jaula de Joan estaba en la cocina del piso, por lo que su amo –Jordi, se llamaba- apenas le hacía caso y podía estar fuera siempre que quisiera hasta las seis de la tarde, que volvía de la universidad. Las noches se iba de fiesta con los amigos, por lo que también Joan podía salir. 

Los hámsters se escondieron detrás del sofá, y, entre las voces de los humanos y el ruido de la calle, escucharon atentamente la canción que sonaba.

-Te explico. Es de un artista valenciano llamado Nino Bravo. Sus canciones son, en gran medida, amorosas. Sirven para encandilar a las chicas, tú ya me entiendes –comentó con tono pícaro- Mira, escucha con atención.

El cantante subió el tono, y se oía claramente la canción, que decía así:

“Al partir un beso y una flor

Un te quiero, una caricia y un adiós.

Es ligero equipaje

Para tan largo viaje...

Las penas pesan en el corazón”

-Es preciosa... –André se sentía emocionado. No solía oír mucha música, no le atraía mucho, pero esa canción le había llenado. Deseaba escuchar más- ¿Podemos quedarnos a escuchar más? –suplicó como el niño que pide a su madre cinco minutos más de sueño antes de ir al colegio.

-Está bien –le concedió Joan- Escolta ahora, esta canción está en valenciano, y quiero que traduzcas las seis primeras frases.

-D’acord –contestó André tras unos segundos para buscar las palabras. Agudizó el oído y la mente, y escuchó con atención. Luego, lo tradujo titubeante:

“Es el viento

Que te habla

Que acaricia tu cara.

Es el viento

Que te peta

Es el viento

Que soy yo.”

-Casi... te has equivocado en algunas palabras, pero está muy bien traducido –Joan parecía satisfecho- Aprendes muy rápido, André –observó el hámster.

-Gracias, supongo –contestó André.

-Ven, vamos a ir al cuarto de Jordi. Quiero que leas unas hojas de un libro que se está leyendo, a ver si puedes traducirlas.

André asintió, aunque se sentía abatido por tener que dejar de escuchar una música tan preciosa. Pasaron los días, y pronto André supo hablar perfectamente el valenciano. Por fin regresó Bijou de su viaje, y André tras besarla y abrazarla mil veces, le presentó a Joan.

-Encantada de conocerte –se presentó Bijou esbozando una amplia sonrisa.

-El placer es mío –Joan besó la patita de Bijou y miró a André de reojo. No se había sentido incómodo, como cuando lo hizo con sus hermanas. Lo tenía en el bote.

